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EL CA'fOLlUO. 

q11od 111 mundo cst, co!lr11piscc11tia arrnis est, d con
cupfsu!ltia oculorum, et supcrbia 11itac. 

La mayoría de las gentes olvidan, en efecto, de 
donde vienen y adonde son llamados, fijan todos sus 
pensamientos y todos sus cuidados en los bienes ca
ducos y vanos de la tierra, y contra la naturaleza y 
con menosprecio del orden establecido, se hacen vo
luntariamente esclavos de las "Sas, que, según la 
razón, el hombre debe dominar. Es natural desde 
este momento que el amor de las comodidades y de 
los placeres conduzca al deseo violento de poseer lo 
que conduce á adquirirlos. De aquí esta codicia sin 
freno del dinero, que ciega á todos los que están ata
cados de ella, y los arrebata, sin medida para obte
ner lo que buscan, sin distinguirá menudo entre lo 
justo y lo injusto, é insultando también á menudo la 
miseria de los demás. Y así, muchísimos que sepa
san la vida nadando en el oro r que invocan ante el 
pueblo la fraternidad, lo menosprecian soberanamente 
desde el fondo del corazón. Del mismo modo su 
espíritu, l!eno de orgullo, trata de sacudir el yugo de 
toda le:, no respeta ninguna autoridad y da al egoís
mo el nombre de libertad, y cada uno se cree libre, 
ta nqumn pull11 m onagri se natum !z'bcnt m 11atum putat 

Afiádanse á esto las excitaciones al vicio y las fu
nestas invitaciones al pecado. Queremos aludir con 
esto á las piezas licenciosas e impías que se repre
sentan en el teatro, á los libros y á los periódicos 
escritos para honrar el vir.io y burlarse de la virtud, 
á las artes mismas, inventadas para la comodidad de 
la vida y el honrado esparcimiento de los espíritus, 
convertidas en excitantes de las pasiones. Resulta 
de aquí que no es posible dirigir la mirada á lo Pº" 
venir sin turbación, al ver los nuevos gérmenes de 
males que contínuamente se depositan y se acumulan 
en el seno de la'> nuevas generaciones. Sabido es 
también lo que sucede en la<; escuelas públicas, en las 
que no hay ~itio alguno para las nutoridodes eclesiás
ticas. En el momento mismo en que sería tan nece
<;ario inculcar con el mayor cuidado en los espíri
tus, aun tiernos, de los nifíos, la práctica de los debe
res cristianos, la enseñanz::i. religiosa, en la mayor 
parte de los casos, no existe. Cuanto á los adoles
centes, encuentran un peligro mas grande aun, á sa
ber: una doctrina viciaua, la cual á menudo sirve 
mejor para infatuar á la juventud con los sofisma~ 
del error, que para instruirla en el conocimiento de 
la verdad. 

En efecto: en la enseñanza de las ciencias existe 
gran numero ele profesores que dejan á un lado las 
ense!ianzas de la fe divina, porque prefieren filosofar 
con la sola autoridarl de la razón. De donde resulta 
que, perm;ineciendo alejados del fundamento sólido y 
de la abundante luz de la fé divina, caen en el error 
porpue en muchos ca os no conocen lo verdadero. 
Por ejemplo, creen que todo lo que hay en el· mundo 
es corporal; que los homb1es y los animales tienen 
un mismo origen y una misma naturaleza: no faltan 
algunos que duden de si existe ó no existe Dios, So
ber2110 Señor de las cosas y creador del mundo, ó que 
caen, como los pagano<;, en deplorables errores obre 
su naturalez::i. De donde se sigue que se tergiver5an 
el concepto y la forma de la virtud, del derecho y 
del deber. Así, mientras por un l:ldo proclaman con 
orgullo la soberanía de la razón y exaltan mas allá 
de lo debido las fuerzas de su espíritu, cumplen por 
otro la per,a de su orgullo por la ignorancia de las 
verdades mas importantes. Por esta perversidad de 
las ideas, se infiltra en las venas y ::iasta en la médula 
de lo~ individuos y de las sociedades la corrupcidn de 
las costumbres. que solo puede ser curada en gentes 
as{ enfermas con la mayor dificultad; porque por un 

lado los falsos principios falsean el juicio de la hr, 
nestidad, y <le! otro falta la luz de la fé c'.isti!u:a, que 
es el principio y el fundamento de tocia JUSt1c1a. 

Por estas razones todos ios dias vemos con nues
tros propios ojos, con cuántos males esd trabajada 
la sociedad humana. El veneno de las malas doc
trinas ha invadido con rápido curso la vida públi~a y 
privada: el racio11alis1110, el materialismo y el atns1110 
han dado origen al socin!zsmo, al c(1111u11z'smo y al 111-

/tilismo, malhadadas y funestas pestilencias que lógica 
é ine~itablemente se derivan de aquellos principio-;, 
Y en \'erdad, si se puede impunemente rechazar l· 
'h.eligir'.)11 ca~.ólica, cuyo origen divino se evidencia 
con pruebas tan claras y evidentes, ¿por qué no e 
habría de rechazar.~ualquiera otra forma de c~l~o_, 1ue 
ciertamente carece ó .tales pruebas de cred1b1lio d? 

Si el alma no es, por su naturaleza, disti11t.1 at 
cuerpo, y, por consiguiente, si en la muerte del cuer
po no nos queda una esperanza de una bienaventura
da eternidad, ¿por qué nuestr::is fatigas y e-;fuerzos 
por ~ometer los apetitos á la rnzón? El sumo bien 
del hombre habría que colocarle en el goce de las 
fumodidades y placeres rle la vida. Y como que no 
hay nadie que por instinto é impulso de l;:i naturaleza 
no tienda a l.1 felicidad, seguramente que cada uno 
tendría derecho, según su poder, para despojar á lo~ 
demás ele lo que poseye-;en y busc;ir su felicid;:id. Ni 
habría poder en el mundo que contase con ta11 pode
rosos frenos para refrenar !::is impetuosas p;;c;iones, 
porque donde se ve repudiada la suma y etern;l ley 
de Dios, fuerza es que se infrinja el vigor ele l:is leyes 
y que se desvirtúe toda autoridad. De aquí que no 
¡:. .. eda menos de perturbarse la sociedul hurn;ina, 
viéndose cada uno de sus miembros impelido a per
petua lucha por insaciables deseos, afan~ndose los 
unos por conseguir los bienes codiciados y los otros 
por conservarlos. 

Tal es la tendencia, en efecto, de nuestra época. 
Sin embargo, hay de qué consolarse, á la ,·ista de los 
males presentes, y motivo<; para elevar el ánimo :i 
alegres esperanzas para lo por \'enir, puesto que .f)ms 
crcavit ut esscnt, 011n11a, et sanabiles jait 1wtw11cs 
orbis tcrrarum. (Libro de la Sabiduría, I, 14.) Dios 
creó las cosas par" que existiesen, é hizo ~;:in;ibles á 
las naciones de todo el orbe. Pero como ec;te mundo 
no puede conservarse sino por la voluntad y provi
dencia de Aquel que le ha creado, de igual modo los 
hombres no pueden san::ir sino por ia snla virtud 
de Aquel pue los ha redimido. Porr¡ue si J esucristn, 
al precio de su sangre, rescató un::i vez ::il género hu
mano, sin embargo, perenne y costante es la eficacia 
de tanta obra y de tanto beneficio: rt 11011 es! i11 alto 
aliquo salus (y no hay fuera de él salvación). 

Por esto los que se esfuerzan, por medio de las le
yes, en extinguir el fuego creciente de las pasiones 
populares, luchan, es verdad, por la justicia; per0 de
ben comprender que se consumir:'ln sin re<;ultado, ó 
por un resultado pequeño, mientras que se obstinen 
en repudiar la eficacia del Evangelio y en no querer 
recurrirá la cooperación de la Iglesi.1. 

Para curar los males de la sociedad, es preci-,o que, 
cambiando de opinión, ·e vuelvan a Jesucristo y a 
una vida "Cristiana. tanto la sociedad como lo~ p::ir
ticulares. 

Ahora bien: el resúmen y el punto capital e.le la 
vida cristian::i, es de no condescender con las costurn 
bres corrompidas del siglo, sino antes bien oponerse 
á ellas con firmeza v,lronil. Esto es lo que procla
man las palabras y los actos, las leyes y las institu
ciones, la vida y la muerte de J esucfr,to, ,rnlt>r _J' co,,
sumodor de la j'l'. Por esto, aunque el estado de de
pravación de la naturaleza y de las costumbres nos 
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la Pcvnluci0n, hav va ta e.·ten io11 s en 
terccr,i parte de lá p blacíón 110 h, recibid<: 
·u Dios, ni conocido 1, do trin c1 i-. iann, 01 

•11 !,U fr ntc 1 agua 1 11 l. 

I 1 

• o •w detien n allr, Sí'ñor · e 
¡~ lio rcvol11cionario; h·1r un 
rl prirnc.:10, •11 pot nciít irua 

1 aclvenimicnto el ·I ! ro 
E ·¡ principio d 

la 11 
.. I a 

,1 tal 
p,11,l cJ 
a la11 
,·11 rnlirr·. 

cnmo lili 

l·.n ·sta pro l.t111 ,ci n in 11 

nlut,1 d • la 1 '), prncl11 tn •11, 
1·11 1wnt1 1 1•11 ,l'I ITH'll tod 1 ,1b 11 ,1 

dl'-.nrd1·n d · doble t.1z · 11 u, p ci HI 

dumbn• < ontr,1 c•I homlirl·. 
Usu1pac.i(111 lOlllr I l>i 1 

do: ele de l111'go, (lCll(JllC' l'.l 
1•1 1 Í•'.Or dt•I l<tl 111i11,. 

e 1),, dc',nd(• pod1 ía, in 1._1,, cni11 • 1 ho111hre f'I 
1·lrn dt• mandar al hornhr,·, ,-11 i r1111P 

Pn1qt1t'-sah· m,,.,> ¿1·.n d1'i11d e •n nt1,, 1 

c·:--:uninad()f .> 
l'nrcpllt ti< n~ l.1 1 azt',11) 

l'on¡u~· ti •n · <'I núrn ·1 

<.Íl'll mil,}',;' ·mplc•an·n d111, nt 
ll<'rir ,\ u11 -;n(o hn,nbn· 11 l1 de, ·chn, ¿ <'r, 
lltCI Z,I de g 1lp. r dt• ·1nos luh1,'in J>ll •sto 11 
n•cho ck -.11 pat ti•.> l'oclo-. lo pocl I s d 1 1111iv 
lnnra1 l.rn ac11rnular l.1 fu rz.1 sobr l. fu r1. 1, p 1 
ta el ,·ari,111 j.un.h ,1 t.1 altura del d, r1, lw. 

¿E,; ,t nomlm d' la nccc.;idad? ¿( luit:11 la probar íl 
l 1 ·ro la neLe'iidad rni,;ma no e -;in, un,t C)rm·1 de la 
focrz,. 

,E,; :u:a:-.n 1•11 nombre del orden? ¿<]u 
p.tr,l mi, si e ·e nrden m incom la, y s1 " 

ning·una parte una a11tnridad superio1 al 1 
imponerlo ,l todos? 

n • la cu. r
• • no <lis

r ml. 
. yo 

,n 
d!'' 
o ) 

a, 
lo-. 

., he 

."ólo Dio,; ,; '-;ta autMid. d: El · · 1 · utr ridad 
mi ·ma,: toda . utoridad pt'1blic.a ,1 pri,·, da no e 1110 

una d •lc,racil'>n de t.1 suya: El e-.el du no univer-,al,por- ·n idumhr , nin
que Et es ·I criador 1111i ·c,-,al, y por 1uc tod, criatura guna 111JU 1c1a, ningun locur, h y que n , l ueda r 
e ·t;í en -;u.;; mano como la ar ilta en Ja._ mano del con ·um,Hla y ju tificad, por el principio el la ,,b~
alfan.:ro. raní, del m'1mcro. ¿( ~ué qu réi-,? é:..a l 1 •oluntad! 

Pero El no e-; ,;ol. 111t nte duei'lo p >r derecho ti cri.. e a e-. l. ley, -,,1 e 1 cm, ncip, ci6n d la humanidad, 

·ión; to e,; at'111, porque es I ra1ón -.ustancial y !· ju·- lud, d la gr n luz de • ..... . 

ticia \'id nte. Peh) t ab·oluti·mo de la volun 1 .1d ge- Tre ua :i 1, ironía, ·e1 ore, el a:-,un o e gra\·e. 
neral, e,; la negacion pura de l ·obera111a de -t jL,'ti- Pues bien. la hi-.toria abunda en ra gas de claridad 

da; que '-t.: niegue o que :::e confie·e, e- 1 ?ologí deslumbradora; cit. e encarga de manife tar, una en 
,h·ajc d las opresione' del espíri u que uc. ,nbe ba- po-, de o ra, al mundo, la mentira oculta bajo la 

jo el m, t ri lismo del nt'1mero. ¿Por que e. ·trat1o prome- del e ,iritu del m l, y que el pre endido reí.
trastorno del leno-u je, tal principio ha podi e·cri- nado de la \'C'' 1ntad general no e inó una decepción 

birse entre los derechos del hombre? Yo ,ad ·é; m · "· • ur:~a, tal\'cz, fué ella más abofeteada, que 
pero lo que e, ma - clan que la luz de un ci lo meri- de ·pue- de la procl m ción de u ad\ enimien o. .s? 

dional, "que el derecho del hombre libre e aqui tan aca -o l .. \ olun a general la _ue dirije lo-. destino, 
desconocido como t del mismo Dio. france-es: .... ,Lo-. ei en reo-ados todos o juegos 

\'osotros lo oí. con-er\'adores atra·ad en el cul- de la fuerza y del, z, r? Diez vece, en un siglo, la 
to de t D,·d11raciv11 d, /,is d,r,d!{IS. ¿Ql réis \'eros Francia ha -ido victim Je e·a gentes imp1as. n 
tratados según la inexorable lógica ü ... ,... ateci mo' dia, ·on un pui'lado que ·e llama el pueblo: ellos ex
Ah! yosotros renegáis del reinado del \·erd ero Dio~, pintan una palabra sonor. , un mala pa ·ión ó una 
y lle\·aréis el yugo del E.:;tado- ídolo. de-gracia pública. na ol, de hombre-. golpea las 

1'?.~~~iali-mo adqui r: la m,. _, 1d, y \'!ene dec_iros: 1 pu~rt,.:; del Hotel de \.ille er. Pan : he allj una re ·o
. l u no ere,; el dueno de e,,a herencia, c',1e quieres lución. Pa an algunas hora , : el telégrato hace sa

de3ar al m~is digno; lo soy :o, que "ºY el 1 stado. Yo ber á la Francia, pobre soberana cauti ·a, que, in sa
dispongo de ella. Yo tomo una part n nombre I berlo, ella se ha dado nue\·os amos. Oh pueblo! 
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cuándo cacr .. í en la cuenta de 1ne la famosa Decla
r,1ción ~s un modelo de m1::,tificación, y ele que la ver
dad e, b ~ran libertadora? 

III. .. 
l I, y un tercer principio de desorden social, un dog

ma ciertamente nue\ o, que el 9 introdujo en la 
Francia y en el mundo. 

Es el do ,dio para 1<1do , udada11t1 lÍL' co1m11ticor, de 
,,,·,ril,:·:·, dt imprúiúr sl!s opinimu s, !tasto las rdigif'
sas .... con tal qu, s:t 11u,11jl'stmióJl no turbe d 01u'c1t 
pdblico cstablaid11 por /.1 Ít'J. Se c;abe ya lo que es 
la ter. 

Este es la inauguracion del dogma l1bera], CC n lS 

dos faces y su doble lenguaj : el uno, que proclama 
igual derecho á la circulaciun de todas las doctrinas; 
el otro, que lo somete sin rescr •a al arbitrio de todac; 
la, mayonas. 

En estas tres líneas, qué de desafíos á todos los 
principios del sentido común ! 

El liberalismo as: tomprmdzdo y dogmatúad,1, se 
miente. desde luego á sí mismo:' porque, ;:;i él enar
bola el estandarte ele la libertad, lo abate al mismo 
instante ante los caprichos del número. 

Despué' de haberse mentido á sí mismo, lanza un 
desafio á la revelación cric;tiaoa y a la histo1 ia del gé
nero humano: porque el lo supone en su justicia ori 
ginal, y éste no.lo e'i't\ La tende¡,1cia del mundo es 
al error y al mal. ~ e podrla decir, una inmensa y 
perfecta conjuración contra la ra::;dn drvma. Cuan
do ella se encarna para salvarla, el mundo la crucifi
ca; después de diez y ocho siglos de resonancia de 
ese verbo divino, las tres cuartas partes de la pobla 
ción del globo le cien a aún su-; oídos y su c01 azón 
Y i se reunies-.n en una convención única, todos los 
pueblos de la tierra para confiar al sufragio ¡:ior cabe
za los destinos del mundo, lo que queda en nuestrac; 
leyes de grandeza y de belleza moral vendría ;i tierra 
talvez, graciac; al contingente de los cafres y de los 
hotentote<;, bajo las decisiones sublimes de la volun
tad general del género humano. 

Lanza un desafío á la religión, porque colocándola 
en el simple rango de las opiniones humanas, niega 
por lo mismo todo culto y t· da creencia impuesta al 
hombre por una a·utoridad divina. 

I '1nza un desafío a lit verdad, porque este hipócri
ta respeto de todas !as doctrinac; no es, en el fondo, 
sino el menosprecio de la verdadera; (:1 es la nega

ión social ó de la existencia ó del conocimien.to de 
lo que es verdadero, y no afirma sino una cosa. el es
cepticismo del legislador. 

Lanz~ un desafío á la autoridad, porque desconoce 
la granden de su mi 'ón, al mi mo tiempo qu el ca
rácter de las sociedades humanas Estas no pueden 
\·ivir ni de~arrollarse. in gobierno. El hombre, ser so
cial, e;:; pues esencialmente un er gobernado, con el 
mismo título que un ser enseñado. El poder no es 
ni un peda2'o de palo, ni un <mplc> agente de policíd; 
es un gobierno, e-i decir, un guía en 1::i march:i de los 
pL1ebios. Y que no se diga: ¡ esto es contrario á la 

·libert, d ! porque segün la bella definic\:11 cristiana· 
gobernar, es dirigir seres lib1c hacia su fin. Hé 
aquí por q11é negar esta dirección, el más oble de 
sus deberes, es degradar la ·mtoridad 

f:l liberalismo es un desafío á la libertad, porque 
la ltbertad mas ·agrada del hombe es la de marchar 
á la luz de la , erdad-él tiene derecho á ella para su 
ec;plritu como su pecho al aire vital. El conflicto irrua
litario y tenebroso de las irleas mas contradict;rias 
sob e sus mas caros intereses, le desconcierta y le es
trecha. El polvo de ese combate le ci "ga. El es
cepticismo legal concluye estrechándolo en sus bra
zos helados, para tenderlo para siempre en el udario 

dn la desesperación. Pre ,untad!() i 1 mi rn de 
Joufírny la gran victima de la dudc1 cial. 

El ultraj:! y materializ 1, coudt,ncia hum ,na, por 
que la indiferenci::i en la irradiación del pen ílllltcntr,, 
con t:il que ella no turbe direct, men e el orden pu. 
blico, desconoce su podet y su grnndez 1. 1· l nicg;, l;. 
responsabilidad, temible tanto como ~;I > ÍCl 1. l ,.11 cit 

un liberal célebre y hombre muy honrado, e.;;cnb1a ,~uP 
no existía crímen de p ns, riento. Pens,1dor irrC'fl -
. ivo ! como si el pensamiento no " tudec;e prP

mente en la raíz de todo crímen \- de toda 1rtu l 
Oh! no era así corno el Salvador dcÍ 
ha para re-generar la conciencia hu 
ti.!aba como el mal mismo realizticfo ., i na., ,e ret 
deseo del mal; fü trazaba como la gf, 
los actos, el amor de Dios v de los homt r grab d 1 

en el fondo del corazón. 

El liberalismo i:.mitado es un gran c rruptor, ~or
que la repndiación sacrílega, en nombre de la soc·t·
dad, de! derecho del bien contra el mal, e ·e dejar ha· 
cer oficial de tndas ias {Jrovocaciones. al vicio, á la 
obcenidad, al odio, á la envidi;i, amengua y mata á 
la larga el sentido moral de k,.; pueblos. f,.,l le entíe-

,, sin ¡eglci ;¡ todo;; lus ardores brutales de !a oe. tia 
salvaje que. ruje en él, y á las últimas abyecciones del 
sentido físico que h~bla siempre claro. 

Recorred un dia, si podcis, los millares de diarios : 
de libro que desbordan de lujuria , de impiedad, 
que manchan la mirada y el corazón; -:eguid en Jo., 
hechos diversos ó en los tribunale-;, los atentado-; c;in 
número ) sin nombre en que se cncuentrnn hoy to
das las edades, y decidme, si os atrcveis, si las libcr
tade~ absolutas de la prensa, de la venta de papeles, 
d~l grabado v del teatro, son libertades sagrad .... 
Oh! no ! esas no son lib rtades. Son atentados fla
grantes á la libertad primordial del hombre y del 
ciudadano-la de circular él mismo á la 1uz dd. ol de 
su país, al través de . us artes y de su literatura, sin . 
respirar un ire emponzofiado. 

~·o ! gracias a Dios, el liberalismo no es la libertad. 
El liberalismo. lo habéis visto, es la tiranía de la 

ley sin Dios. 
La r• .. ~ es el derecho de obedecer á Dio.s m' 

bien que 2 los hombres 
El liberalismo es la 1agancia del cspíritt:, ·in hrúiu 

la, en el círculo inferior de las opiniones huma1.C1s. 
La libertad es la dilatación sin medida de la inte

ligencia, en la,ec-fera sin límites de la verdad. 
El liberalismo es una cosa y un nombre nuevn, no 

existía ayer; no existi1 á maiíana, dormirá un ía en el 
polvo en que duermen los errores pasado« Ellos 
fueron modernos á su turno v va no e. ·i ten 

r Libertad no ha tenido r;n~ca principio 11 ten 
drci. t.'1; ella es, en toda rternidad, el ;1tributo <.1._, Ser 
por e ncia. Sobr la frente del hombre, e: el reflein · 
del atrtlluto e.faino }' mientr s que el hombre mis
mo se. iel á Dios, él gu:irdará intacta Id gloria · 
su man~ divin,. 

' 
¡ Ot '.)Sotro , pues, que amais la lib 1tad, g-uanl:ws 

de los rincipios que os hacen dejar la pre-;a por 
la soml:l a 1 

Pero to lo olvid mos, \' no \ amos mac; alla de l 
verdad, ,rque ,:..,t> es aún un modo de ·e1 le i1-fi "l. 
Todo en qj no esta marcado con d mismo el!, 

Ha hal lo e llí, en el mo,·irniento t:tn compl jl1 dt• 
~ ·a t·poc.1, u 11.1 1.'.0rrien te> , erdad ·ra 

ta )' ren ·ador,1. 1 m r in 10 d 1 bi n 
público, acción contra el absc,luti 111 0 de I m n. 1 

quíagal.'ana.pu';_,·· · 1 ,ddebjustil.'.i., r "P t> 

acu .• dos, rcp.trtición ptüpor ·ion. l de la· .tr~'Jl' pl 
bli as: tra, '0rmaci611 ocia!, qu e n ,iJ,1b, 1 t m 1lti 
tud , una ndición mcJ·or, v • la naci n mi-.ma t) 

t -
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m;r 1111:i p.11k nns artiv, en sus destino·. 
J>c10 tudo-.. c..,o progresos) otro". ,on tambi.:n '0-

1,cs Je! C\ .111gelil), corno lo-; frutos k otL)f\o son t-im 
bién dime i •l sol, por ,u calur acurn tl,100 en el mo

mento mismo ·n que b tierr,1 pa; .C<' apartc11 se dl' 
-..11 ra) o-,; ello-- on, ¡ or tll' irlu a í, l.1 miel cri5ti,1 
na ckj;1da .ti borde Je la cop,, poi el t ntador, p. r,1 
hac< r-h¡•ber h embri.1 r11e1. a L111tas g1'nte'i honradas 
--.e ]11,i l.1.;. t Tad.1 d todo o<''> ia R , !:r1611, _ dos 

co:,;,1:-i p rec ·n cierlc1s: l 1 un,, qu . ~u c-.encia e la re 

\·uelta, l-1 otr.1, qut· l.1 í),·claracidil di /,.) dc)l'chos dd 
1,,,, /lrt c_:ontiern· todn t.ntcro el e p1 itu . H.1nico. 

í'c.; • cspí itt ,~¡ ue levan e la pidniid( 
uc l , él quien .1 h,1 c. en i• a<!t•. 
pu •e;, la h.·va1.tarc171 

Jl11ch enderczar,í < ~+--1 rriar.will 1 · i pirJmiJt; ele l. 
~1cdad ... humanac; t'll el 01 en, hrch ne d ¡ if'clrct 

o de metal, corno la t rre ~e l ,\lh 1, rí l,1 otra que se 
levanta ali: h1j en d horiz0nte, s· ) dt> sere pen
antes, libn,; e in 11c,rt,1Ie~' ¿Qnic11' ~o 11 Aqut•l qu 

L1 ha hech > d v,:rdc1dero Dios vi\'o , 10 t.!:1 trl' s p r

souas. 
El cri,1dc,r) tt dador. que ha colocado l..1 b. s, , 

~ por la j11sticí<1, en •I D ·dlng-o. d r<:'dentor, qL ·. por 
la inf usiun de su sangre c-n l,1-, l ll,l'i del hnmbre, lo 
ha traspmtado al ¡.,unto culmin,rnt • de l.\ bellez,1 mo
ral; el santificador, que es. fJClt 1:1 carid 1d el cimen
to y la vida. 

Y pue" que, ~;cgun la pal, bra q,1e no ¡.,dsa, el hom
bre no llega á Dios smo ¡, - r el J l ijt <l Dios hecho 
hombre, heredero universal de la cre1ci611; el reino de 
Dios se traduce poi el reÍllL) social de J csucri,:,to, es 

decir, la instaura,ic'in o la restauración de toda~ !a
cosas, principios, leyes·, instituciones y poden~,;. c:;e. 

gun la regla y la ley cri-,ti,u as. lit se enc-t entran 
conf undiJos los· derechos de Dio-, y los derechos del 
hnmbre en mag11dica an 10111a .. llí está e4 único b:1-
luarte de la civilización :imen'.lzada. 

La espansión del reino de Cristo serL1 la florcscen
ri:i dei idc::,d mortal. La sola proclamación de esta 
real •za, al lado de la cual todas las otras no tienen 
..,¡110 corona'> de vidrio, mientras que ellas no adquie
ran el temple divino; <;ed para unn de esos pueb]c,:, ini

ciadore-, de que he hablado al pnn 1p1J )'porqué no 
nombrarlo;¡ nara la Fnncia, nu ro alono<oo , de·. 

gr.1ciado país: un bello Jesquite de su antiguo honor, 
preludio dt; todoc.; los otros. El ,;iglo que ,tbriere ba

jo b bandcr.1 de Dio, la marcha de los siglos nuevos, 
tendría un titulo 0 terno ;1[ reconocimiento del por
venir. 

r=l'or qui!, ese siglo nn sería el nLH:stro' 
Mir,d al frente y ::irrih,, Sucede alguna cosa gran

de. 
Mientras que la Frél.ncia oficial, no ci .rt.1mente la 

, · verdadera Francia b;:¡utizada por Lázar .. hija primo
génita de la Iglesia, sino la Masone a, falsificadora 
ú.e su palabra, festeja d c-::ntenari del evangelio 
mentiro,;,, Je b P evoiución, el Ev:-- clio de la ver

·dad, ayud,1Jo por los progresos de a cien"Í<1, hasta 

por b-, armas de aquellos que le nie· , avanza cada 
dia un paso en la cart;i dd mundo. 

La pcr..,ecuci6n, como un huracá· fecundo, di-,per
sa á lo kjos la semilla de la p,d·abri di, ina. 

Sobre los átomos de ceniza mue a que depositan 
los blasfemadores del Catolicismo obre las vanas es-
t:ítu,ts que no hacen revivir sin I re·cuerd0 de su 

ímpotencid, el Papado, cauti · l pojado por d <1C-

cidcntc de un día, rcspbnJece en centr de Euro-
pa con una inmortal juventud y , 1a incomparal,le 
magestad. A ni el, r rango ~oheranc1. con las 
mas alta. potencia kmporales, é' las domina á to
das por su pre,~tigio moral, por 1 autoridad de su 

palabra, por la extensi(Sn de s 1irada, por la sabi-

.!urí:i · 1 t -,ereni '".d de ·us p 0 nsamiento por el res
pt..to el an,or que ~ elevan , él de todos los pun
to, <le! ilni\·er .. 

;Oh ~anta I~l -,i,, católi a ro111,ua 1 tü, que has de
nuncia lo t >do~ los t110rc'-' y que los hao.; •encido: tt't, 
cuyos diez y ocl centenario-; son lo-, testigos indes
tructibles de tui, comb; t s y de tu.; t1 iunfos; tú. que 
gunrd,\s cu•1 el gobierno de hs alrn:1r.;, el derecho eter-
11 y lc1 conci nc1a del mundo, r qu • lo. r,uardarás 
basta el dia en que, . entaJa .í los piés J •l soberano 
Juez, juzga1,ís rnn 1::1 al mundo llegado ' su término; 
r1.:cibe aquí. no d mí, pobre servidor. de pobre pala
bra, y de cor,1. n .1un mas pobre, . inn de est- sabia 
a~nmblea q 1e \'ct ;i rnclinarsc bajo la bendición del 

Succs0r ele San Pedn,, el l10ri1e:1:ije de nuestra f y de 
nucstra inqu brantabl fidelidad. Pueda t,.l subirá 
Dios como un testimonio de la fidelidad Ír,rn t.! • , \-' 
como ,¡ gaje de l:1 ;,,vencihle esperanza de loe.; per;. 
~ ulür •e; .,ltólicos y francc-;cc:;, en In -;ah-ación de la 

f• r, ncia poi ].1 virtud de Jesucristo. 

G \ BR!':L DF BELC.\~TEL. 

-1:J , .. ,.,,.o:iwi,z,l"ll'TTiii""'J"T...n-~rm~wro-xcwarriiiiiiciiiiicmil 

SECCION E LO INTERIOR. 
~ l i •rcol<•:-1 dP e I izr • -El nfr~rcoies próximo 

tendrán lug1r 'll la C ,t,:c.!r;.d) en•ias parroquid:-i de 

e,ta ciudad, Ll 5(Jlem11e-b ndición la imp . ición de 
la ct>niza, con que h J gle<·ia comienza el santo tiem
p0 d la Cuarc-.: a. 
· . rada ma, 1)1 opio pctr.i de-, ertar al hombre del ol

vido en que vi,·e de la; co~a-; eternas y para dispu
nerlo al pens, miento de su redención, como rccuerJo 
de su pasado ch! s11 presente y su futuro; •!e donde 
vient.:, en dn11dc está, :í donde se dirige. 

Esto es p, -ri, 1mcnt h r1ue se r,ropo:ie la Iglt:sia por 

medio de !et ceremonia de e: e di,t, e.;p:ircien<lo sobre 

la frente de l,,s fieles un poco de cenila y repitiéndo
le las µalabrac; dirigida p r [ ios á dán, para desva
necer el orgullo de -,u primer pecado: Aculrdate q,uc 

! 
, . , e 1 • , 

crt p,, ,•o, y ,·11 pon 10 tt con;•crt r'aS. ua esqutera que 

sean sus méritos del pasado, su posición social en el 

presente y sus esperanza'-' p,Ha el porvenir, el polvo 
de 11 origen y la ceniza ,i que debe reducirse pronto, 
lo apa,tan del orgullo y lo mantienen en la h1Jn1ildad. 
En d fondo de su alm:1 escucha la voz de la ·on

ci n ia que le pr~gunta: ·de qu/ lt nzsol1erbr, es, Jl 1h 1fl 

J' fflli::a .' 
llay .tlgunoi> incr¿dulos que, c:onci ptuándc,"e '-U 

periores á todo, desprecian ) St' burbn, sin cn_tender
las, de 1.:1.c.; sublimes ceremonias cfr h !gle.,ia. _ o han 
faitado periodistas entre <"\-,-,tros, que han ridiculiz::i

do la augusta cert>mor:;a del mzlrcolrs dr ani:::a. Pe

ro ellos m::-irno se ponen Pn ridículo, burlándose de 
1-u q-ue los hombres mas sabios han respetado. y dec:. 
preciando lo que los genios mas célebre'> han apre

ciado. 
De la ceremonia del milri:o!cJ de ceniza, tan criti

cada por aquellos ahic1:; d la 11 od,nw, dice l\Ir. de 
ChateaP\ riand: .. üespues del últim día de la loe-u .. 

ra del ~arnaval, muchas veces st.:ñdlacio por nues-tros 

e.·r ~sos, viene inmediatamente la cc1emur,ia ae la 
ceniza, dSÍ como la nHlf'rte viene en seg:..ida de los 

;i1a eres. Oít ÍLombrr, dice.' el· sacerdote. amérd.1tt· 
que no eres mas que jiflh•,1, 1 qu, le !tas d ro1mert u en 
pul:.,o. El oficial que f'Siaba junto á los reyes de Per
sia. y el solda.do romano que abatía. el urgullo del ,~e
neral triunfador, no daban lecci,rnes tan patéticas y 
terminantes." 

Compárese el juici•) de Chate ubriand con el de 

los refe1 itlo periodi ·tas, acerca Je es,t ~nlemnidad de 
la l'.:;lC'>ia. 

Conferencias tl r .--Los días 25 y 
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del corriente se reunieron en el Palacio Episcopal los 
seriores curas de la vicaría de San Salvador, los sa
cerdotes residentes en la ciudad y los clérigos orde
nados in sacris, con la presidencia del seííor Canóni
go Penitenciario doctor do1~ Miguel ?ecchio~ti, par~ 
tener la Conferencia teológica y el dia de retiro espi
ritual, conforme á la ley diocesan;-i. 

Aunque está mandado que esos actos se verifiquen 
en toda la diócesis los dias 24 y 25 de cada mes, las 
circunstancias de haber caido el 24 del corriente en 
domingo, día en que los sef\ores pát rocos no pueden 
faltar de sus parroquias, y de haberse celebrado en 
la Catedral una solemnidad que ocupó á los señores 
Canónigos y á varios otros sacerdotes de la ciudad, 
hicieron que se difiriesen al 25 y 26. 

En la conferencia teológica se dilucidaron impor
tantes cuestiones relativas al Sacramento de la Peni
tencia, exponiendo la doctrina el que había sido de
c;ignado y contestando á las dificultades propuestas 
por señalados para argüir 6 examinar. 

El día de retiro se empleó en las meditaciones, lec
turas, exámenes y preces indicadas para renovar el 
espíritu sacerdotal, estudiar los deberes del minis
terio sagrado y perfecionar su cumplimiento. 

Influencia social d~ los Curas Párrocos.
U r.o de los cuidados mas solícitos del Tlustrísimo se
ñor Pérez, Obispo de esta diócesis, desde que tomó 
las riendas del gobierno religioso, ha sido la forma
ción y perfección de los sc1cerdotes, destinados á ejer
cer el importante cargo de administrar las parroquias. 

Con este fin, no solo ha enviado algunos jóvenes y 
desea enviar otros á Europa para instruirse; no solo 
atiende al Colegio Seminario establecido, é impulsa 
el establecimiento de1 Colegio del Divino Salvador; 
sino que ademas, por las conferencias y retiro espiri
tual de todos los meses, tiende á mejorar y perfeccio
nar el clero, por la frecuencia del estudio y de los ac
tos de piedad. 

Es que el Ilustrísimo Prelado está convencido de 
la gran influencia, que el Párroco está llamado á ejer
cer en la sociedad; influencia que no puede compa
rarse con la ejercida por ninguna otra dignidad. No 
resistimos al d~seo de reproducir las bellas frases, con 
que un escritor célebre de nuestros días, describe la 
admirable influencia del Cura Párroco <:>n la sociedad. 

"Nadie tiene mas títulos que un buen Cura, para 
ejercer en los pueblos una influencia regeneradora. 

"Entre el ruido confuso de un mundo superficial 
que se agita convulsivo, veis al Párroco, á ese hom
bre verdaderamente popular, porque es el Padre co
mún de los feligreses,~ quien, como fieles hijos, le obe
decen y aman: hombre que, sin parecer grande, lo es 
en efecto; sin pretensiones de superior, ejerce una ver
dadera magistratura; sin aparato de autoridad, dicta 
leyes á los pueblos; sin ser padre, tiene una numero
sa familia; sin ser médico, se le habla de todos los 
males; sin ser juez, termina todas las discordias; sin 
aparentar sabiduría, nada se acierta á empr<'nder sin 
su consejo; hJmbre que, cuando no habla e~, Dios, 
para que salve á los hombres, instruye y guía -1 los 
hombres para que amen á Dios. 

"El Párroco es un hombre al parecer divorciad , 
del mundo y muerto al siglo; y no obstante. él pone 
en contacto las clases mas acomodadas de la socie
dad con las mas pobres; él concilía todos los parti
dos; los reune á todos en un mismo templo; les ha
bla una misma lengua; dispens1 unos mismos sacra
mentos; y hace que le amen y c;e postren todos ante 
un mismo altar, y enseña ;1 todos el camino de una 
misma patria futura. 

"El Párroco que no ostenta insignias ni decoracio
nes, no dispone de cárceles ni de ministros de justi-

cia; r no obstante, él hace que los súbditos prestrn 
obediencia á lo< superiores, y que estos amen á "u, 
inferiores; que los padres eduquen cristianamente A 
sus hijos, y que estos respeten y honren ~í su'> p:.clrts: 
que los criados sirvan fielmente á sus am0s, y q1,_1e lo-. 
amos amen tiernamente á sus dependientes. El de 
fiende al pupilo y á la viuda; refrena los impulsos dt· 
la juventud, evita los pleitos, apaga las discordias, y 
contiene á todos en el cumplimiento de c;u deber. 

"Es que el Párroco no es un simple hombre: el Pá
rroco, desempefiando fielmente '-LIS funciones, es la 
Religión misma personificada, que bautiza'l'a 
-~ ,uela al ancia 110, santifica la unión con, 
tt'lf)'e al ignorante, reprende los vicio-;, in!f 
mordimiento, deposita el cuerpo mortal e~ 
ero, y encamina el alma hacia la mansión d la ·n-
aventuranza. 

"El Párroco es la Reli( ·ón clamanclo en mcclio de 
la sociedad; y lo que él no haga, difícilmente podrá 
hacerlo otro. Así se ve que, doncle el Párroco no ejer
ció su sagrado ministerio por estorbár.selo los gobier
nos, en vez de altares se levantaron cadalsos, y lo que 
no hacía el confesor, lo tuvo que hacer el verdugo." 

Por las anteriores palabras, se conoce claramen
te cuan benéfica y cuán laudable ec; la labor del 
Ilustrísimo Prelado, de preparar y perfeccionar á los 
que deben ejercer tal influencia en nuestra patria. 
Porque no hay duda: cuanto mas ilustrados r virtuo
sos sean los Párrocos, tanto mas cultas y morales se
rán las poblaciones. 

Obsequio.-"El Católico" ha tenido el honor de 
recibir la preciosa obra, ·, Viajr a' VucatáJL á jint's d1· 
r886," escrita en francés por Mr. Désiré Charnay, 
traducida al espai'\ol y anotada por don Franc~co 
Cantón Rosado, que el ilustrado traductor ha tenido 
la dignació:: de obsequiarle. 

Este libro tiene para ''El Católico" la cloble esti
mación que merecen su valor intrínseco y el aprecio 
del distinguido literato mejicano, representado en 
ese obsequio. 

Ese viaje ofrece el grandioso cuadro, no solo del alto 
grado de cultura, dt> riqueza. y de adelanto que ha 
alcanzado aquc::1 1mportante Estado de la República 
Mexicana en los-' !timos años, sinó además el de su 
importantísima arqueología, que guarda los secretos 
y las cenizas de la antigua civilización americana. 
Los monumentos y ruinas que describe, las impor
tantes noticias que reune; los estudios, pruebas y 
descripciones que contiene, harán esa obra muy apre 
ciable á todos los que ;;e dedican á b historin y á lac; 
antigüedades de nuestro continente. 

El señor Cantón Rosado ha tenido la amabilidad 
de poner er. la primer hoja del ejemplar obsequiado 
á "El CatóliL,--i," una hermosísima dedicatoria, en que 
le dirige las fi c;es mas laudatorias y las significacio
nes de la mas ordial simpatía. "El Católico" da 
mil y mil gra, is á su ilustre bienhechor; r aun
que tiene la co 1 ciencia de no merecerlas, las acepta 
como esas pal ras de aliento, que los hombres ilus
trados tienen p, "a impulsar las buenas intencione: y 
los esfuerzos qu\ se hacen con buena voluntad. 

Las simpatías le! pueblo salvadoreño por la gr,u1 
República Mexic na, la identidad de desgracias que 
uno y otro ha suf 'do bajo el imperio del liberalismo, 
el generoso apop :le! Gobierno mexicano al <le! Sal
vador cuando es ;1,,, .,\ perder su autonomía etc., 
harán que nuestr ; lectores vean con gusto las tepro
ducciones ó estr .tos que haremos Je algunos capi
tulas de esa bel!; obra. •· 

A1nagos de h lUasoueria.-Con moti\'O de Ll 
renovación de los gistrados de la Suprema Corte 

\ . 
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á <life en e, C",.edrale y tempos de 
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-Sigue en Europa á la orden del dia la llamada 
Cuestión romn11n. Los periódicos de Holanda publi 
can la invitación á los católicos de Neerlan<lia para 
que asistan al Congreso de Utrecht, con el fin de 
protestar contra la situación en que el Gobiern? ita
liano ha colocado á la Santa Sede. Entre los firYnan
tes de este documento figuran los nombres del gene
ral Reuthen, ministro que fué de Guerr;-- ,•Luyben, 
ex-ministro y secretario de Estado: El, .:onde Mar
chaut, dignatario en la corte; cuatro seíiadores, diez 
diputados y muchos miembro<; de los consejos pro
\·inciales y-municipale3. En el Parlamento de Aus
tria se pronunció un notable discurso por ei dip~ 
Zallinger, encaminado á demo;;trar que la Cuestz"ón 
romana exige una pronta "ºlución, afirmando que Ita
lia no tendrá paz mientras no se restituya al Papa lo 
que por derecho le corresponde. En Gante. gran nú
mero de católicos de Bélgica, con asistencia de los 
obispos de Lieja, Gante y de Tournai, firmaron tarn
bien una proposición, declarando que deploran la si
tuación en que se l:'ncuentra el Romano Pontífice, y 
hacen votos porque se restituya al Papa la indcpen
cia territorial de que fué privado por los gobernantes 
de Italia. 

-Dan cuenta los periódicos de Londres del arribo 
á dicha capital de una campana monstruosa, con des
tino á la catedral de San Peclro. Esta fenomenal len
gL:a metálica pesa 77 toneladas, ó sean, 1.540 quinta
les, es decir, 38,500 arrobas, y h:1 sido fundida en 
Longalarough, condado de Leicester. Desde allí 
ha sido conducida á Lóndres, mas de 40 leguas, so
bre una gran cureiia de madera arrastrada por una 
locomotora, sin que haya ocurrido otro accidente 
de alguna entiJad que el haberse hundido las rue
das tan profundamente en unas tierras mojadas, que 
hubo qlle emplear tre~ dias para desenterrarlas y lim
piarlas. 'Esta maravillosa campana es de cobre y 1:'S
taiío, y su eco se oirá perfectamente á 20 leguas de 
distancia. Su objeto principal es el de dar las horas 
repetidas, para sobreponerse al estruendoso bullicio 
de· aquella inmensa capital; pero ademas anunciará 
la muerte de la familia Real, del obispo de Lóndres, 
el deán de la catedral y del lord Corregidor. 

--En la actualidad hay sesenta Cardenales: treinta 
y tres italianos, nueve· austriacos y alemanes, seis 
franceses, cinco ingleses, cuatro espaf'ioles, dos portu
gueses y uno americano. El Cardenal de mas edad 
es Mons. Newmann, que nació en 1801: hay otros 
seis octogenarios en el Sacro Colegio. 

SECCION DE VARIEDADES. -- - ................ - ....._ _________ ..,.....,_ __ - ------------~~~ 

los médicos y los milagros de Lourdes. 
Si es cierto que el m;:iyor e11emigo de cada ciuda

dano es el de sus propio oficio, como reza el prover
bio, tambien debe serlo que la gente mas interesada 
en dudar de los milagros es la benemérita clase facul
tativa, la cual suele sonreír en oyendo hablar de nove
nas y de velas encendidas, por lo que semejantes recur
sos por.en en tela de juicio su competencia y su saber. 

Y, sin embargo, médicos son y tienen que ser los 
que dan fe en la averiguación de los wrdaderos mi
lagros. Y de médicos se compone la oficina de m.·1eri· 

• g11ació11 Je milagros, que constantemente funciona en 
la Gruta de Lourdes. 

En ella se hace una información ~obré.' cada mila
gro, con todas las formalidades deseables y por hom
bres competentes. :'.Zl uvdor de Saint-Maclot.: pro
cede cl estudio de los hechos, y lejos de buscar el 
misterio y huir el examen, invita amable y tenazmen
te á sus colegas á que le ayuden; así ha formado una 
clínica interesantísima. 

En la últit'. 1 romería de Agosto, veíanc;e á su ladn 
estudiantes d ml:'dtcina de París y de Nancy, y va 
ríos médicos 1 

1tables de provincias. A l,1 sazón ba-
bia en Lourd1.; cerca de mil enfermos 111:'gaclos de 
todos los pur cos de Francia, cada uno de los cuales 
era portador iel certificado del correc;pondiente fa. 
cultativo, at stiguandu el estado de la enfermedad. 
duración y ·atamiento seguido. 

Con sen. 1antes datos, y designando á cada enfer
mo con su número respectivo, es fácil estudiar, in
quirir y co·' parar. Cuando, por ejemplo, se trata de 
una anqui' ;is ó una llaga, se a\ erigua las,:--"· ,a, na
turaleza y mejoría en las funciones'-.•,,, níembro: 
se procu- a por medio de un estilete ¡fo ·-'Íos trayec
tos fistuosos cerrados y llegar hasta~o~ ·-,cos, hasta 
los huesos cariados. ~ 

Concluido el examen, los médicos se guit. n muy 
bien de proclamar la curación como el vulgo: ·ben 
que allá no tienen mas que los primeros datoc; .Jel 
problema, y que los demas estan por averiguar. U na 
vez vuelto el enfermo á su pueblo, debe hacer certi
ficar por su propio médico la mejoría ó cambios ocu
rridos en su padecimiento, y remitir el certificad0 á 
Lourdes, donde lo reunen á su expediente. Pasan 
tres meses --=~ meses; nuevo examen, nuevos certi
ficados legaliiados. Entonces queda concluido el 
procedimiento, pero el médico de Lourdes no af'iade 
tampoco ninguna consecuencia á esta información. 

Otros médicos, que no conocen ni á los enfermos 
ni á los informantes, se encargarán de consignar lo 
que arroje el expediente. 

Frecuentemente los mas incrédulos, sin esperar el 
resultado de la información, tienen que rendirse a la 
evidencia, y mas de un caso pudiéramos citar en que 
el médico se ha convertido, abierto los ojos á la fe y 
muerto cristianamente. despues de uno de estos mi
lagros. 

Siéndonos imposible referir en pocas líneas los muy 
~atables que últimamente han llam:.ido la atención, 
narraremos brevemente el mas conspicuo de todos, 
el de la aguja. 

Siete años há que una joven, llamad;i Celestina Du
bois, se introdujo una aguja en la mano. No habién
dosele poc;:!Jdo sacar, la mano se le puso hinchada y 
dolorosa, rígidos los dedos, contraidos los tendones, 
sensibles lo.; nervios. Varias tentativas inútiles ha
bian hecho los médicos para extraerle aquel cuerpo 
extraño, y al partir la enferma de París, declararon 
que esta se hallaba en el hueco de la mano. Con la 
presión se c0nocia el sitio, y por una reciente inci
sión, veíase confirmado el hecho. 

Apenas introdujo la enferma su m:rno en la piscina 
de Lourdes, sintíó pesa-dez seguida de violento dolor. 
U na amiga que la acompañaba le mantuvo la mano 
en el agua, / ¡cuál no fué ~u estupefacción, al ver que 
los dedos hasta entonces cerrados se abren, y que sa
cada la mano del agua, la aguja empieza á salir por la 
extremidad del dedo pulgar! 

En pocos minutos, la aguja babia recorrido -,ola 
sei's centímetros de camino. No hubo mas que dga
rrarla de la punta y sacarla sin dificultad. La mano ha 
quedado completamente curada, in dolores ni infla
mación, y funciona como si jamas hubiera dej,ido de 
maniobrar. Los médicos inquiridorcs de milag1os 
confiesan que este es uno de los mas asombrosos. 

Y cuent que el Jo11rna! de Lourdcs refiere hasta 
once, todo ellos examinados, contrastado-, y calific l 

dos de notabilísimos por el escrupuloso sistem:.1 qu~ 
acabamos de bosquejar. 

Copiado. 

IMP. DEL CoMETA, C.\LLE DEL Co)n:Rcro, 1 -. ~ • 




